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	¿Quiénes estuvimos?

1º  ESO A 
Juan Mougán Navarro

	1ª ESO B

Johana Benítez Mateo
Lucía Gutiérrez Sáez

Víctor Fité Domínguez
Laura Jiménez de la Calle

	

	2º  ESO A 

	2º  ESO B 

	

	3º  ESO A 

	Handi, Tutú



	Jácome, Paco



	Mougán Ruiz, Claudio



	3º  ESO B 

	

	Inca Vico


	4º ESO A



	

	Pedraza, Laura



	4º ESO B



	Mougán Ruiz, Clara



	1º BAC A 



	José Manuel Almagro

Ana Arroyo

Calderón, Marta
Paula de Diego
Miguel Ángel Clavijo

	Cumbre, Mª José 



	Álvaro Grosso

	López , Vera 
Pablo de la Luz

Martínez, Estefanía

Oliva, Marta

Juan Gaspar Penagos
Iván Warleta

	1º BAC. B

Arjonilla, Manolo



	Clavaín, Laura

Marisa Contreras
Durán Viseras, Marta



	García Moreno, Fernando



	Mª Mar Pérez Peña



	José Luis Sánchez
Daniel Zampaña Rodríguez

	1º BAC. C

	Óscar M. Gallego

Grimaldi, Irene



	1º BAC. D

	Fernández de Castro, Beatriz

	Javier Tirve Tizón

	2º BAC A

	Alejandro Púa

	2º BAC B

	

	2º BAC. D

	Iván Rodríguez


	Y EL GRUPITO DE PROFESORES/AS

	José Mª Benítez

	Ana Camacho

	Rosa Fernández Melero

	Hernández, Salvador

	Píndaro Martín

	Merino, Rosa

	Muñoz, Sagrario

	Charo Rodríguez

	Ruiz, Cristina

	Vicente, Pedro


¿Qué comentamos sobre la novela?
No ha sido ésta una novela de fácil lectura ni por su extensión (396 páginas) ni por el estilo en el que está escrita, ya que se utiliza  un lenguaje lírico y descriptivo que quizás sea difícil para algunas personas de nuestro CLUB DE LECTURA. Siempre nos asaltan las mismas dudas cuando seleccionamos una nueva obra, ya que, sin merma de la calidad literaria, debe ser interesante para lectores de todas las edades –de 1º de ESO a 2º de Bachillerato, incluyendo también al profesorado y a madres, padres.. Sin embargo, y felizmente, el número de los asistentes crece, y en esta sesión tuvimos 36 alumnos y alumnas, y un buen grupito de profesores – ¡ regresa Píndaro, bienvenida  Charo Rodríguez!
No todos los asistentes consiguieron terminar la novela por distintas causas, algunas de orden organizativo –muchos lectores para el número de ejemplares disponibles- y otras de afinidad lectora –hubo quienes abandonaron tras varios intentos de abordar la lectura- Sin embargo, y por fortuna, un buen número de los asistentes sí que terminaron y disfrutaron la novela.

¿Por qué el rechazo? Los “detractores” justificaron que la novela es demasiado larga, el ritmo es muy lento porque apenas hay elementos narrativos que hagan progresar la acción, se centra en el mundo interior de la niña protagonista con un supuesto punto de vista infantil, que no lo es realmente y que dificulta la lectura, el lenguaje es excesivamente poético… ¡pobre Adri, calificada de “autista, loca, flipá”…!
Similares argumentos esgrimieron los defensores de la novela. Gustó la originalidad del punto de vista ya que el mundo infantil se reconstruye con un mosaico de recuerdos que se originan desde la Adriana adulta, están filtrados por el paso del tiempo, ofreciendo una cierta confusión de planos temporales –a veces estos recuerdos no se ajustan a la edad real de la niña- porque en la distancia los recuerdos se confunden, se opera, incluso de forma inconsciente, una selección significativa. Esta recuperación de la infancia hizo que varios lectores se sintieran identificados con la protagonista.

Destacamos el carácter de Adri, su negativa a crecer, a participar en ese mundo que siente hostil, el mundo de los adultos, “los gigantes”, fríos, distantes, sujetos a las convenciones. Adri se refugia en su mundo interior, en su fantasía que le hace ver unicornios que corretean por los salones, y que desaparecerán al crecer. Gustó también el personaje de Gavrila, amigo y cómplice, compartiendo el mismo universo de huída e imaginación, así como otros personajes atípicos, como Teo y la tía Eduarda. Llamó la atención la importancia que cobran en la novela los espacios físicos, como por ejemplo, la casa, dividida claramente en dos zonas, la del servicio, con Tata María e Isabel, parte en la vive Adri y en la que se siente a gusto, y la zona noble donde vive su familia, a la que apenas ve.

La utilización de un lenguaje muy poético y evocador fue uno de los obstáculos para la lectura, pero también fue valorado como uno de los logros de novela, en la que las descripciones, aunque no extensas, cobran un papel principal en la reconstrucción, sutil y sensorial,  del mundo infantil. 

Finalmente, corroboramos la opinión de alguna lectora que afirmó que la obra, a medida que se va leyendo, se crece, nos envuelve en su atmósfera. Algunos incluso afirmamos que la obra nos ha parecido maravillosa.

“Y así fue como una noche vi echar a correr al Unicornio. Fue una carrera fugaz, como los destellos de cristal, hasta desaparecer en un ángulo del cuadro, seguido de un leve rumor de follaje pisoteado y olor a hojas caídas.” (pág. 19)
Cristina Ruiz Guerrero, coordinadora del Plan de Lectura y Biblioteca 

PAGE  
1

